


































Alejandro Magno es para el arzobispo de Toledo el modelo 
del monarca, además del guerrero universal. Se podría argüir que 
Rodrigo lo tenía todo hecho, pues ni siquiera los autores más crí-
ticos hacia el hijo de Filipo negaron la grandeza militar del per-
sonaje. Sin embargo, no es tanto el Alejandro épico el que desta-
ca en las historias de Jiménez de Rada como el Alejandro sabio. 
Puesto que la gloria guerrera del macedonio aparecía como una 
evidencia, como una característica que de tan manida estaba des-
provista de mucho sentido, debieron ser la prudencia, la inteli-
gencia, la capacidad del rey, las que impresionaron al público de 
la obra del Toledano. Las grandezas de Alejandro son las de un 
rey formado en el saber. Y ese Alejandro sabio es el que mejor 
destaca de las historias de Rodrigo, como destaca del Libro que 
lleva su nombre. 

No estoy sugiriendo la influencia del poema sobre la crónica, 
porque ya hemos visto que la comparación textual no permite 
conclusiones sólidas. No se puede olvidar, con todo, que los his-
toriadores de Alfonso X sí se sirvieron del poema anónimo para 
escribir la General estoria,^^ como se sirvieron del Toledano. Lo 
que sí querría confirmar es que, como ha señalado Manuel Ale-
jandro Rodríguez de la Peña, el Alejandro sabio "se erigió en un 
topos recurrente para los que querían insistir en los atributos sa-
pienciales del ministerium r e g i o " . 

Las obras aquí comentadas representaron ante un público 
cortesano y letrado a un modelo de monarca ejemplar y bendeci-
do por Dios que conquistó tierras y dio leyes a pueblos. Ese mo-
delo corresponde a la figura de Alfonso VIII de Castilla, como 
ha demostrado recientemente el propio Rodríguez de la Peña.̂ ^ 

^ Cfr. Antonio G. Solalinde, "El juicio de Paris en el Libro de Alexandre y en la General 
estoria", Revista de Fiblogta Española, 15 (1928),pp. 1-51. 

Cfr. "La realeza sapiencial", p. 464. 
Cfr. "El paradigma de los reyes sabios en el De rebus Hispaniae de Rodrigo Jiménez de 

Rada", en Sevilla 1248. Congreso Internacional Conmemorativo del 750 Aniversario de la Con-
quista de la Ciudad de Sevilla por Fernando III, Rey de Castilla y León, ed. de M, González Ji-
ménez, Ayuntamiento de Sevilla-Fundación Ramón Areces, Sevilla, 2000, pp. 757-765. 
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No soy capaz de afirmar, aunque me gustaría, que el monarca re-
presentado en el Libro de Alexandre haya podido en un momen-
to histórico, y por razones que aún están por elucidar, ser identi-
ficado con ese mismo Alfonso el Noble: ya avisaba Rodrigo de 
las mentiras encerradas en los textos y de las equivocaciones en 
que caían sus lectores. Pero sí quisiera pensar que el Libro deAle-
xandre pudo funcionar, en los círculos cortesanos y clericales (a 
menudo coincidentes en la Castilla de la primera mitad del XIII) 
como hilo conductor de la figura de Alejandro a la del rey Sabio 
encarnada, antes en Fernando III y v^lfonso X, en Alfonso VIII. 
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